
Título: Domina la vergüenza.

Texto: Génesis 3:7-8, 2 Corintios 5:17, Génesis 1:27-28, 2 Corintios 5:17-21, Romanos
8:1, Salmos 42:11, Habacuc 3:17-18

Objetivo: Cuando el diablo no tiene control sobre la promesa de tu futuro, te recordará
la vergüenza de tu pasado.

El Problema: Nunca serás tan impactante ni eficaz como Dios quiere que seas cuando
permitas que tu pasado te defina.

La culpa y la vergüenza no son lo mismo:
Culpa: Es un ataque a mi comportamiento.
Vergüenza: Es un ataque a mi identidad.

La mentira es que la única manera de lidiar con la vergüenza es siendo:
Castigado, Paralizado o Perfecto.

Mi identidad en Cristo significa:
1. La vergüenza no tiene poder sobre mi promesa.

a. “Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en una
persona nueva. La vida antigua ha pasado; ¡una nueva vida ha
comenzado!” 2 Corintios 5:17

b. “Así que Dios creó a los seres humanos[d] a su propia imagen. A imagen
de Dios los creó; hombre y mujer los creó. Luego Dios los bendijo con las
siguientes palabras: «Sean fructíferos y multiplíquense. Llenen la tierra y
gobiernen sobre ella…Génesis 1:27-28

2. La vergüenza no tiene poder sobre mi posición.
a. “Dios hizo que Cristo, quien nunca pecó, fuera la ofrenda por nuestro

pecado,para que nosotros pudiéramos estar en una relación correcta con
Dios por medio de Cristo.” 2 Corintios 5:17-21

b. Por lo tanto, ya no hay condenación para los que pertenecen a Cristo
Jesús. Romanos 8:1

3. La vergüenza no tiene poder sobre mi alabanza.
a. “¿Por qué estoy desanimado? ¿Por qué está tan triste mi corazón?

¡Pondré mi esperanza en Dios! Nuevamente lo alabaré, ¡mi Salvador y mi
Dios!” Salmos 42:11

b. “Aunque las higueras no florezcan y no haya uvas en las vides,



aunque se pierda la cosecha de oliva y los campos queden vacíos y no
den fruto, aunque los rebaños mueran en los campos y los establos
estén vacíos, ¡aun así me alegraré en el Señor! ¡Me gozaré en el Dios de
mi salvación!” -Habacuc 3:17-18

Declaracion para llevar: Tu vergüenza fue asumida por aquel que vivió perfecto para
que tú no tuvieras que hacerlo.


